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Cristo Rey 

Iglesia Episcopal San Mateo 
Boletín Dominical 
22 de Noviembre, 2026 

Canto de Adoración 
Sentado en su Trono 

Danilo Montero 

 

//Sentado en su trono rodeado de luz 

A la diestra del Padre gobierna Jesús 

Con ojos de fuego con rostro de sol 

Cuando abre Su boca es trueno Su voz// 

 

//Poderoso en Majestad y Reino, Poderoso 

Poderoso en Potestad e Imperio, Poderoso// 

 

Un gran arcoíris corona Su Ser 

Él es el Cordero que pudo vencer 

Él es el primero, Él es el postrer 

Arrojan coronas delante de Él  

 

Canto de Entrada 
 

El Señor es mi Rey 

Miel San Marcos 

El Señor es mi Rey, mi Todo  

El Señor es mi Luz, mi Rey 

El que me hace vibrar de gozo  

El que guía mis pasos  

El que extiende sus brazos  

El creador de los cielos 

Invocación 

Celebrante:  Bendito sea Dios: Padre, Hijo y   

 Espíritu Santo. 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

 por siempre. Amén.  

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

Gloria in Excelsis 

Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra  

a los hombres que ama El Señor  

Por tu inmensa Gloria,  

te alabamos, bendecimos,  

te adoramos y glorificamos Señor  

 

Te damos gracias Señor  

Dios Rey celestial Dios Padre  

Todo poderoso Señor  

Hijo único Jesucristo,  Jesucristo  

 

Señor Dios cordero de Dios hijo del Padre  

Tu qué quitas el pecado ten piedad  

Atiende a nuestra súplica  

tu qué estás a la derecha  

del Padre de nosotros ten piedad  

 

Porque solamente tu eres Santo, sólo Tú  

Jesucristo el altísimo Señor  

Con el Santo Espíritu  

en la Gloria de Dios Padre. Amén.  

 

 

 

¿Ya invitaste a alguien a venir contigo a la Iglesia? ¡Dios cuenta contigo! 

¡Sean Todos Bienvenidos!                                                                                                     
Servicios Dominicales: 8:00am  y 9:30am  / Miércoles: 7:00Pm 
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Cristo Rey  

Oración Colecta 
Dios omnipotente y eterno, cuya voluntad es res-

taurar todas las cosas en tu muy amado Hijo, el 

Rey de reyes y Señor de señores: Concede, de 

tu piedad, que todos los pueblos de la tierra, divi-

didos y esclavizados por el pecado, sean liberta-

dos y unificados bajo su reino de amor; quien vi-

ve y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 

Dios, ahora y por siempre. Amén. 

 

Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Ezequiel 34:11–16, 20–24 

Lectura del Libro de Ezequiel 

«Yo, el Señor, digo: Yo mismo voy a encargarme 

del cuidado de mi rebaño. Como el pastor que se 

preocupa por sus ovejas cuando están dispersas, 

así me preocuparé yo de mis ovejas; las rescata-

ré de los lugares por donde se dispersaron en un 

día oscuro y de tormenta. Las sacaré de los paí-

ses extranjeros, las reuniré y las llevaré a su pro-

pia tierra. Las llevaré a comer a los montes de 

Israel, y por los arroyos, y por todos los lugares 

habitados del país. Las llevaré a comer los mejo-

res pastos, en los pastizales de las altas monta-

ñas de Israel. Allí podrán descansar y comer los 

pastos más ricos. Yo mismo seré el pastor de mis 

ovejas, yo mismo las llevaré a descansar. Yo, el 

Señor, lo afirmo. Buscaré a las ovejas perdidas, 

traeré a las extraviadas, vendaré a las que ten-

gan alguna pata rota, ayudaré a las débiles, y 

cuidaré a las gordas y fuertes. Yo las cuidaré co-

mo es debido. […]»Por eso yo, el Señor, les digo: 

Voy a hacer justicia entre las ovejas gordas y las 

flacas. Ustedes han alejado a empujones a las 

débiles, las han atacado a cornadas y las han 

hecho huir. Pero yo voy a salvar a mis ovejas. No 

dejaré que las sigan robando. Voy a hacer justi-

cia entre las ovejas. Voy a hacer que vuelva mi 

siervo David, y lo pondré como único pastor, y él 

las cuidará. Él será su pastor. Yo, el Señor, seré 

su Dios, y mi siervo David será su jefe. Yo, el Se-

ñor, he hablado.» 

 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

Salmo 100  
Jubilate Deo  

1 Regocíjense en el Señor, pueblos todos; sirvan 

al Señor con alegría; vengan ante su presencia 

con cánticos. 

2 Sepan que el Señor es Dios; él nos hizo y 

somos suyos, su pueblo y ovejas de su reba-

ño. 

3 Entren por sus puertas con acción de gracias, 

en sus atrios con alabanza; denle gracias, y ben-

digan su Nombre; 

4 Porque el Señor es bueno; para siempre es 

su misericordia; su fidelidad perdura de gene-

ración en generación. 

 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu 

Santo: como era en el principio, ahora y 

siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén 

 

Epístola 
Efesios 1:15–23 

Lectura de la Carta de San Pablo a los Efesios  

Por esto, como sé que ustedes tienen fe en el 

Señor Jesús y amor para con todo el pueblo san-

to, no dejo de dar gracias a Dios por ustedes, re-

cordándolos en mis oraciones. Pido al Dios de 

nuestro Señor Jesucristo, al glorioso Padre, que 

les conceda el don espiritual de la sabiduría y se 

manifieste a ustedes, para que puedan conocerlo 

verdaderamente. Pido que Dios les ilumine la 

mente, para que sepan cuál es la esperanza a la 

que han sido llamados, cuán gloriosa y rica es la 

herencia que Dios da al pueblo santo, y cuán 

grande y sin límites es su poder, el cual actúa en 

nosotros los creyentes. Este poder es el mismo 

que Dios mostró con tanta fuerza y potencia 

cuando resucitó a Cristo y lo hizo sentar a su de-

recha en el cielo, poniéndolo por encima de todo 

poder, autoridad, dominio y señorío, y por encima 

de todo lo que existe, tanto en este tiempo como 

en el venidero. Sometió todas las cosas bajo los 

pies de Cristo, y a Cristo mismo lo dio a la iglesia 

como cabeza de todo. Pues la iglesia es el cuer-

po de Cristo, de quien ella recibe su plenitud, ya 

que Cristo es quien lleva todas las cosas a su 

plenitud.  

  

Palabra del Señor. 
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Cristo Rey  

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Aclamación al Evangelio 

Canta al Señor 
Ingrid Rosario 

Mi Cristo, mi Rey, nadie es como Tú 

Toda mi vida quiero exaltar 

las maravillas de Tu amor 

Consuelo, Refugio, 

Torre de fuerza y poder 

Todo mi ser, Lo que yo soy 

Nunca cese de adorar 

  

Cante al Señor toda la creación 

Honra y Poder, Majestad sean al Rey 

Montes caerán y el mar rugirá 

Al sonar de Tu nombre 

Canto con gozo al mirar Tu poder 

Por siempre yo Te amaré y diré 

Incomparables Promesas me das, Señor 

El Santo Evangelio 
San Mateo 25:31–46 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: —Cuando el Hijo del hombre venga, 

rodeado de esplendor y de todos sus ángeles, se 

sentará en su trono glorioso. La gente de todas 

las naciones se reunirá delante de él, y él separa-

rá unos de otros, como el pastor separa las ove-

jas de las cabras. Pondrá las ovejas a su derecha 

y las cabras a su izquierda. Y dirá el Rey a los 

que estén a su derecha: “Vengan ustedes, los 

que han sido bendecidos por mi Padre; reciban el 

reino que está preparado para ustedes desde 

que Dios hizo el mundo. Pues tuve hambre, y us-

tedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron 

de beber; anduve como forastero, y me dieron 

alojamiento. Estuve sin ropa, y ustedes me la die-

ron; estuve enfermo, y me visitaron; estuve en la 

cárcel, y vinieron a verme.” Entonces los justos 

preguntarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con ham-

bre, y te dimos de comer? ¿O cuándo te vimos 

con sed, y te dimos de beber? ¿O cuándo te vi-

mos como forastero, y te dimos alojamiento, o sin 

ropa, y te la dimos? ¿O cuándo te vimos enfermo 

o en la cárcel, y fuimos a verte?” El Rey les con-

testará: “Les aseguro que todo lo que hicieron 

por uno de estos hermanos míos más humildes, 

por mí mismo lo hicieron.”  

»Luego el Rey dirá a los que estén a su izquier-

da: “Apártense de mí, los que merecieron la con-

denación; váyanse al fuego eterno preparado pa-

ra el diablo y sus ángeles. Pues tuve hambre, y 

ustedes no me dieron de comer; tuve sed, y no 

me dieron de beber; anduve como forastero, y no 

me dieron alojamiento; sin ropa, y no me la die-

ron; estuve enfermo, y en la cárcel, y no vinieron 

a visitarme.” Entonces ellos le preguntarán: 

“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, 

o como forastero, o falto de ropa, o enfermo, o en 

la cárcel, y no te ayudamos?” El Rey les contes-

tará: “Les aseguro que todo lo que no hicieron 

por una de estas personas más humildes, tampo-

co por mí lo hicieron.” Ésos irán al castigo eterno, 

y los justos a la vida eterna. 

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía por  el Rev. Janssen Gutierrez  
El Credo Niceno  

Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielo y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  

Creemos en la Iglesia que es una, santa, católica 

y apostólica.  Reconocemos un sólo Bautismo 

para el perdón de los  pecados.  Esperamos la 

resurrección de los muertos y  la vida del mundo 

futuro. Amén. 
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Cristo Rey  

Oración de los fieles  
Padre, te suplicamos por tu santa Iglesia         

Católica.  

Que todos seamos uno. 

Concede que todos los miembros de la Iglesia te 

sirvan en verdad y humildad. 

Que tu Nombre sea glorificado por todo el gé-

nero humano. 

Te pedimos por todos los obispos, presbíteros y 

diáconos. 

Que sean fieles ministros de tu Palabra y Sa-

cramentos. 

Te pedimos por cuantos gobiernan y ejercen au-

toridad en todas las naciones del mundo. 

Que haya justicia y paz en la tierra. 

Danos gracia para hacer tu voluntad en todo 

cuanto emprendamos. 

Que nuestras obras sean agradables a tus 

ojos. 

Ten compasión de los que sufren de dolor o an-

gustia. 

Que sean librados de sus aflicciones. 

Te alabamos por tus santos que han entrado en 

el gozo del Señor. 

Que también nosotros tengamos parte en tu 

reino celestial. 

Oremos por nuestras necesidades y las necesi-

dades de los demás. 

El Pueblo puede añadir sus propias peticiones. 

El Celebrante añade una Colecta final. 
Dios omnipotente, que conoces nuestras necesi-

dades antes de que te imploremos: Ayúdanos a 

pedir solamente lo que esté de acuerdo con tu 

voluntad; y concédenos aquellas cosas buenas 

que no nos atrevemos a pedirte, o las que por 

nuestra ceguedad no sabemos pedirte; por amor 

de tu Hijo Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Confesión de Pecado 
Celebrante:        

Oíd lo que dice lo que dice esta escritura en    

Hebreos 4:14, 16 

 

Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote, que 

traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, acer-

quémonos confiadamente al trono de la gracia, 

para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 

oportuno socorro. 

Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra 
nuestro prójimo. 
Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el       

corazón; no hemos amado a nuestro prójimo co-

mo a nosotros mismos. Sincera y humildemente 

nos arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, 

ten piedad de nosotros y perdónanos; así tu vo-

luntad será nuestra alegría, y andaremos por tus 

caminos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eternal. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 
ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Presentemos al Señor con alegría las ofrendas de 

nuestra vida y de nuestro trabajo. 

Canto de Ofertorio 
No hay lugar mas alto 

Miel San Marcos 

A tus pies, arde mi corazón 

A tus pies, entrego lo que soy 

Es el lugar, de mi seguridad 

Donde nadie, me puede señalar 

 

Me perdonaste, me acercaste a tu presencia 

Me levantaste, hoy me postro adorarte. 

 

// No hay lugar más alto más grande 

Que estar a tus pies 

Que estar a tus pies // 
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Cristo Rey  

// Y aquí permaneceré, postrado a tus pies 

Y aquí permaneceré a los pies de Cristo // 

La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 

Todos: Y con tu espíritu. 

Celebrante:     Elevemos los corazones. 

Todos: Los elevamos al Señor. 

Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 

  Señor 

Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

En esta plegaria, las líneas en cursiva son dichas por 

el Pueblo. 

El celebrante continua: 
Dios de todo poder, Soberano del universo, tú 

eres digno de gloria y alabanza. 

Todos: Gloria a ti, ahora y por siempre. 

 

A tu mandato, todas las cosas llegaron a ser: la 

vasta extensión del espacio interestelar, las gala-

xias, los soles, los planetas en su trayectoria, y 

esta frágil tierra, nuestro hogar insular. 

Todos: Por tu voluntad fueron creadas y tie-

nen su ser. 
 

De los elementos primarios formaste la raza hu-

mana y nos bendijiste con la memoria, la razón y 

la destreza. Nos hiciste soberanos de la creación. 

Mas nos volvimos contra ti, traicionando tu con-

fianza, y también nos volvimos unos contra otros. 

Todos: Ten misericordia, Señor, porque so-

mos pecadores delante de ti. 
 

Una y otra vez, nos llamaste a regresar. Por los 

profetas y los sabios, nos revelaste tu justa Ley. 

Y en la plenitud de los tiempos enviaste a tu úni-

co Hijo, nacido de mujer, para cumplir tu Ley, y 

abrirnos el camino de libertad y paz. 

Todos: Por su sangre nos ha reconciliado. 

  Por sus heridas somos sanados. 
 

Por tanto te alabamos, uniéndonos a los coros 

celestiales, con los profetas, apóstoles y mártires, 

y con aquéllos de todas las generaciones que te 

han buscado con esperanza, para proclamar con 

ellos el incesante himno de tu gloria: 

Sanctus 
Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  

El celebrante continua: 
Y así, Padre, los que hemos sido redimidos por él 

y hechos un pueblo nuevo por medio del agua y 

del Espíritu, traemos ahora ante ti estos dones. 

Santifícalos por tu Espíritu Santo para que sean 

el Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor           

Jesucristo. 

En la noche en que fue traicionado, tomó pan, 

dijo la bendición, partió el pan y lo dio a sus ami-

gos, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, 

entregado por ustedes. Hagan esto como memo-

rial mío". 

Después de la cena tomó el cáliz, dio gracias, y 

dijo: "Beban todos de él. Esta es mi Sangre del 

nuevo Pacto, sangre derramada por ustedes y 

por muchos para el perdón de los pecados. 

Siempre que lo beban, háganlo como memorial 

mío". 

Recordando ahora su obra de redención, y ofre-

ciéndote este sacrificio de acción de gracias, 

Todos:  Celebramos su muerte y resurrec-

ción, mientras esperamos el día de su venida. 

 

Señor Dios de nuestros Padres; Dios de 

Abrahán, Isaac y Jacob; Dios y Padre de nuestro 

Señor Jesucristo: Abre nuestros ojos para ver tu 

mano en el mundo que nos rodea. Líbranos de la 

presunción de acercarnos a esta Mesa buscando 

sólo consuelo y no fortaleza; buscando sólo per-

dón y no renovación. Que la gracia de esta Santa 

Comunión nos haga un solo cuerpo, un solo espí-

ritu en Cristo, a fin de que dignamente sirvamos 

al mundo en su nombre. 

Todos:  Señor resucitado, muéstrate a noso-

tros en la fracción del Pan. 

 

Padre, acepta estas plegarias y alabanzas, por 

Jesucristo, nuestro gran Sumo Sacerdote, a 

quien contigo y el Espíritu Santo, tu Iglesia rinde 

honor, gloria y adoración de generación en gene-

ración. AMEN. 

 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      

enseñó: 
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El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado sea tu Nombre, 

Venga tu reino, 

Hágase tu voluntad, 

En la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, 

Como también nosotros perdonamos 

A los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder Y Tu-

ya es la Gloria, ahora y por siempre. 

Amén! 

La Fracción del Pan 

Celebrante: Aleluya, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  Celebremos la fiesta. Aleluya  

La Comunión del Pueblo 
Canto de Comunión 

En la Cruz 

Hillsong 

Señor, conoces mi corazón 

Aun cuando te fallo, sé que me amas 

Con tu presencia rodéame 

En todo tiempo, // Sé que me amas // 

 

Hoy me postro ante Jesús 

Diste Tu sangre en la cruz 

No hay otro amor igual 

El murió y resucitó 

Sobre la muerte venció 

Nada me separará 

Mi escudo eres mi protección 

Tú me sostienes, Sé que me amas 

 

CORO 

//El velo rasgó Un camino abrió 

Todo consumado es// 

Aun en tormentas o tempestad 

Tú estás conmigo, // sé que me amas // 

 

 

 

 

 

 

Cristo Rey  

La oración post comunión 
Omnipotente y sempiterno Dios, te damos gra-

cias porque nos has nutrido con el alimento espi-

ritual del preciosísimo Cuerpo y Sangre de tu   

Hijo, nuestro Salvador Jesucristo; y porque nos 

aseguras, en estos santos misterios, que somos 

miembros vivos del Cuerpo de tu Hijo y herede-

ros de tu reino eterno. Y ahora, Padre, envíanos 

al mundo para cumplir la misión que tu nos has 

encomendado, para amarte y servirte como fieles 

testigos de Cristo nuestro Señor. A él, a ti y al 

Espíritu Santo, sea todo honor y gloria, ahora y 

por siempre. Amén. 

La Bendición 
La paz de Dios, que excede a todo entendimien-

to, guarde vuestros corazones y mentes en el 

conocimiento y amor de Dios, y de su Hijo Jesu-

cristo nuestro Señor y la bendición de Dios omni-

potente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea 

con vosotros, y more con vosotros eternamente. 

Amén. 

Himno de Salida 
El Señor es mi Rey 

Miel San Marcos 

El Señor es mi Rey, mi Todo  

El Señor es mi Luz, mi Rey 

El que me hace vibrar de gozo  

El que guía mis pasos  

El que extiende sus brazos  

El creador de los cielos 

 

Celebrante: Vayan en paz para amar y servir al 

  Señor. 

Todos: Demos gracias a Dios.   
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